“Nada les será imposible” (Mt 17,20)
Hay una palabra muy usada en nuestros días para leer la realidad sociocultural: bipolaridad. Las dimensiones más fuertes de nuestra existencia se analizan desde esta clave; la de los dos polos opuestos. Para salir de la agotadora  bipolaridad hay que ofrecer alternativas; los llamados a ser  actores de este mundo diferente han sido en el pasado los religiosos. Ellos han sabido captar y leer  el contexto y desde ahí  tocar la entraña de la persona humana. Estas especiales formas de vida, una vez más, están  impeliendo a ser generadora y actora de una nueva etapa. 
Para que eso ocurra en este momento, los religiosos tenemos que dejar de ser meros espectadores de esta realidad sociocultural, política,  económica y religiosa  y ponernos en camino y así “veremos la estrella”, como les ocurrió a los magos y nos acercaremos a Jesús y así ofreceremos la alternativa que este mundo necesita. La VC seguirá siendo la quilla del barco de la Iglesia y del mundo, el que avanza por el mar de la historia y que se encuentra con mar difícil. No podemos olvidar que los buenos marinos se prueban en el mar tormentoso.  Esta espléndida tarea la realizarán los hombres y mujeres capaces de leer el evangelio sin glosa y la realidad cultural  con profundidad y creatividad. 
 En cada época la VC ha interpretado el momento cultural y ha sabido renovarse y relanzarse con dinamismo inédito e imprevisto por los caminos de la regeneración interna, eclesial y social. Así han ido llegando en la historia de la Iglesia las nuevas formas de VC, las nuevas congregaciones. Así se ha purificando y recentando el carisma de la VC sin nostalgia del tiempo pasado y con una intensa fidelidad creativa. 

Esta reflexión lleva en su primera parte un análisis de la realidad y en la segunda la propuesta de transformación. Tengo la impresión que va a ser más esquemático de lo que corresponde. Ello se debe, también,  en buena parte, a que en el fondo la intención fundamental apunta nada menos que a  hacer una llamada y propuesta a ser fundadores para la VC de nuestros días de gran envergadura humana y cultural. Eso se pone de relieve en la tercera y cuarta parte.  

¿Está todo tan mal?

Los diagnósticos socioculturales  son siempre relativos pero deben ser creíbles. No nos sirven ni los apocalípticos ni los apologéticos. Por supuesto que lo que más nos interesa en esos análisis es intuir y describir la perspectiva desde la que se mueven sus actores y una vez más, los signos de vida que no faltan. En el fondo, se trata de dar con la tonalidad epocal y descubrir las palpitaciones de nuestro tiempo que permiten identificar los latidos de la historia, los signos de vida, los brotes. Se intenta, en el fondo, de describir la atmósfera en la que nos movemos y existimos y en la que descubrimos los gestores y actores de nuestros días. Se necesita, en fin, hacer una propuesta de VC alternativa; hay una forma de ésta que está agostada y sin agua como nos dice el salmo. Hay otra, que está brotando, incipiente, manantial y que quiere florecer.
Se trata, en una palabra, de ofrecer alternativas. Pueden ser hasta “locas” como nos recordaba el P. Kolvenbach: “Si por prudencia de humana sabiduría la vida religiosa deja de denunciar “locamente”, en nombre de quien fue tenido por loco, lo desfigurado del mundo de nuestro tiempo, y deja de comprometerse existencialmente en transfigurarlo por el misterio pascual con fuerza y con ardor, sin duda la vida religiosa no es fiel a su vocación y a su misión de ser locura e insensatez por Cristo. Así la vida religiosa privaría al pueblo de Dios de la visibilidad de un amor de Dios  y al prójimo que tantos cristianos viven como verdaderos locos por Cristo en la oscuridad de la vida cotidiana” (P. H. Kolvenbach, Locos por Cristo, en Decir al indecible, Santander, 1999, Pág. 131).

En este escenario del mundo voy a tratar de identificar y situar las características bipolares que  mueven a sus actores, que somos nosotros,   y que marcan el ritmo vital de la VC y el dinamismo que la conduce; señalaré los nuevos espacios que nos permiten situarnos en los nuevos escenarios;  al final veremos que hay unos zahoríes que pueden dar con los  pozos donde se va a encontrar  el agua que fecunde la tierra de la VC y que a su vez son buenos oteadores para ofrecer el horizonte en el que  hay que fijar la mirada  y sobre todo, estupendos constructores de la ciudad nueva en donde se vivirá lo nuevo que ya esta naciendo. Estos personajes son hombres y mujeres carismáticos que aciertan a dar con el hilo conductor de la historia y nos permiten entrar en un mundo que no será bipolar. En ese mundo se ofrecerán alternativas, paradigmas de vida y se habrá dado con los “tertium datur”, con la realidad pascual y comenzará una historia nueva y así, una vez más, la semilla de nueva humanidad la habrán puesto y la cultivarán los religiosos. 
No dudemos que los religiosos vivimos de una concepción del ser humano como el resto de nuestro conciudadanos, marcado por el dualismo, las dicotomías, las  polarizaciones y los reduccionismos inhumanos. El Documento de Puebla lo señala con mucha lucidez. Esa es la realidad de nuestro contexto.  
Características bipolares 

Quienes se acercan a hacer estos análisis o mejor aún, a experimentar estas tendencias culturales en su propia piel concluyen que la tonalidad epocal en nuestros días es de baja intensidad. Hay poca vida y todo se repite demasiado, abunda mucho la mediocridad, la rutina y la “fotocopia”. En esta historia el claro vencedor es el sistema económico imperante que está siendo el más original, poderoso y consistente; nuestro juicio sobre él debe ser duro ya que se encarna en la absolutización del sistema económico capitalista neoliberal, profundamente pesimista y regulado por un mercado globalizado aplanador. En lo personal se manifiesta en un fuerte subjetivismo, relativismo y afectivización; en lo social se traduce en una experiencia fría y formal de la democracia y del apoliticismo que busca y no logra dar con las necesarias transformaciones. En este contexto pueden brotar y brotan de hecho los signos de vitalidad de los que señalaré las grandes áreas. 
Voy a centrar la atención en diez de estas características bipolares. De cada una de ellas haré una breve descripción. En las cuatro primeras me extenderé más, aún sabiendo que el objetivo de esta reflexión es poner en camino para ofrecer alternativas a la actual realidad sociocultural desde el corazón de la VC.  Este análisis quiere trascender necesariamente la realidad personal y local para situarnos en los diferentes ámbitos culturales en los que la VC se está haciendo presente hoy. Está basado en los rasgos bipolares de la sociedad que nos toca vivir y que nos parecen más relevantes tanto por la importancia objetiva de los mismos como por su relación con la vida y la misión del religioso. Estos rasgos bipolares hablan ya de una condición ambivalente de nuestro entorno. No se trata tanto de subrayar los valores de nuestra sociedad en diálogo directo con los valores del evangelio sino de seleccionar sensibilidades ambivalentes presentes en nuestro mundo para dar el salto a la alternativa de la VC.

1. Uno-uniformidad  y multi-diversidad 
Para algunos, sobre todo los ideólogos, solo existe lo uno; no dejan espacio para lo diverso. La uniformidad lo es todo; para ellos la comunión se  hace a partir de la uniformidad. Para otros, que van más acertados, se logra a partir de la diversidad. La diversidad la encontramos en las personas humanas, en las familias, en las ciudades, en los roles, en las religiones y en los referentes culturales. La categoría de la analogía nos permite explicar bien esta realidad de la diversidad; más aún, nos permite vivir bajo el amparo de la tolerancia exigible. Ella evita que nos amparemos en “la fotocopia” como recurso para el progreso. Esta es la primera bipolaridad que nos tensiona y separa energías.
No hay duda que las dinámicas de la globalización han hecho más cercanas las diversidades y a veces las han anulado. La inmediatez espacio temporal no solo afecta a los grandes acontecimientos. Las mismas realidades de sentido para la vida humana que en épocas anteriores eran distintas por distantes están más al alcance de la mano. En estas circunstancias cualquier identidad cultural bien definida, como puede ser la de la VC, se verá obligada a convivir con otras muchas y diversas realidades de la misma.  Esta fidelidad a nuestra identidad, a la que consideramos la fuente de nuestro ser y actuar, deberá hacerse presente en la sociedad en forma de propuesta sugerente y positiva capaz de entrar en diálogo e interacción con toda esa diversidad. La VC tiene vocación de presencia pública significativa tanto desde el punto de vista cualitativo como cuantitativo. 

2. Globalidad y localidad

El adjetivo global lo juntamos ahora a todo: a la información, la economía, la red, la mentalidad, la ética, el arte. Frente a esa realidad tenemos lo inmediato del espacio temporal y  local, lo que nos refiere a las raíces y a la socialización local, la construcción de la identidad por medio de la integración de los grupos locales. Habrá que considerar lo local como “franquicia” de lo global. Del mundo anglosajón es la invitación a pensar globalmente y actuar localmente. En esos dos mundos bipolares se vive, y a veces con mucha tensión el acontecer humano. Con todo, no dudamos en afirmar que hay quienes prescinden de uno de ellos. 
Para ahondar en el tema tenemos que decir que entendemos por globalización el fenómeno de interacción trasnacional y transfronteriza que se está imponiendo en las relaciones políticas, económicas, sociales y culturales en nuestro mundo. Esta globalización ha sido en parte promovida por un sistema económico que busca en la libre circulación de los capitales nuevas posibilidades de desarrollo a escala mundial que le permitan aprovechar todas las oportunidades de crecimiento más allá de las limitaciones legales y de los recursos humanos y económicos de cada uno de los países. Este fenómeno ha producido una autonomía del propio sistema económico con respecto a los poderes políticos locales. Por primera vez, desde el nacimiento del sistema económico liberal capitalista su escenario es mundial. 

La globalización, como fenómeno de interrelación que puede tender a una cierta homogeneización convive en nuestro mundo con el resurgir de la valoración de lo local. Este fenómeno cuyas manifestaciones podemos encontrar en todos los niveles y ámbitos de la vida de los pueblos (lenguas y culturas propias, reivindicación política y cultural de las diferentes etnias, revalorización de la religión como elemento constitutivo de las propias identidades grupales,), desde el deseo de pertenencia al grupo tribal hasta la reivindicación independentista, tiene también una alta incidencia en el campo propio de la misión de la Iglesia.

Toda cultura es local en cuanto que se hace cercana a las personas. Por ello hay que reconocer el valor que lo local tiene en sí mismo y no como mera parte de lo global. Al mismo tiempo se tiene que pretender llevar a cada una de esas realidades locales la fuerza de los valores en los que creemos. Todo proyecto grande no es una realidad global prefabricada que llevamos a las realidades locales sino un ideal de persona y de mundo capaz de encarnarse en cualquier cultura y ser ciudadano del universo. La Iglesia es una realidad global; la VC también; su error, en muchas ocasiones ha sido el globalizar  e imponer lo local en lugares diferentes al del lugar en el que nació; reconocemos que la interculturalidad no siempre la hemos entendido bien. 
3. Sin Dios e increyentes  y espirituales y creyentes 

No hay duda que en algunas partes del globo las religiones pierden en número de correligionarios y pierden peso; y en todo caso aumenta la indiferencia religiosa. Los creyentes son menos significativos; a Dios no se le ve en el horizonte. Los no creyentes se hacen notar. Hay una laicización de la sociedad que va más allá de la secularización. En otras partes, por el contrario, la religión  sigue influyendo en la política, la economía, la convivencia. Aumenta el peso “del mundo espiritual”. Se habla de un retorno a la religión, de la superación de la secularización, de la persistencia de lo religioso y hasta del nuevo negocio lucrativo de la espiritualidad. En el mundo de los negocios se está concluyendo que una empresa no camina bien si al menos sus jefes no tienen espiritualidad. Dios rebrota. Con alguna frecuencia la vivencia espiritual se relega a los bienes de carácter espiritual y se acentúan los recursos de carácter espiritual como un producto más de consumo. Desde el siglo XVIII la llamada modernidad ha ido profundizando en la laicidad como reconocimiento básico de la autonomía de las realidades terrestres con respecto a las formulaciones de las religiones sobre todas esas realidades.

Este proceso no ha sido ni homogéneo ni armónico. Unos consideraron que el objetivo del mismo consistía en la privatización absoluta de la religión cuando no en su desaparición; ese sería el fruto de un secularismo auténtico. Esta postura ha ido degenerando en postulados laicistas que someten a sospecha cualquier actuación pública de la religión. Frente a este proceso bien asentado en gran parte de los grupos considerados más avanzados asistimos también, como ya hemos indicado, a una presencia cada vez más significativa de lo religioso en nuestro mundo global. La religión no ha desaparecido como algunos pronosticaban hace más de un siglo. Más bien parece que el mundo de lo espiritual retorna con fuerza aunque desconectado de las fórmulas más institucionales de las religiones. Frente a estos fenómenos los planteamientos más radicalmente laicistas encuentran grandes dificultades para articular propuestas de convivencia. 

Por lo que se refiere a la Iglesia Católica, la normalidad de la integración social de la gran masa de cristianos contrasta con determinadas actuaciones de la jerarquía que se sitúa en algunas ocasiones en un discurso de corte intraeclesial muy marcado por las sensibilidades doctrinales y morales en detrimento de una presencia más pastoral y propositiva. Vivimos y creemos que el mundo de lo espiritual y religioso constituye una dimensión ineludible de la existencia humana y que, por tanto, no solo debe ser tolerada sino educada desde la especificidad de la experiencia religiosa cristiana.

4. Racionalidad- científico-técnica- y emotividad 

La racionalidad lógico científica tiene peso en la sociedad actual. No falta la racionalidad fría. Lo 
que escapa a la racionalidad entra en el mundo  y en el campo de lo privado sin posibilidad de decir cosas razonables sobre ello. Sin embargo, hay quienes optan por una inteligencia emocional y todavía les hay que van más lejos y llegan a un predominio de la pasión, la emoción y  el sentimiento. Evocan con facilidad la conocida frase de Pascal: “El corazón tiene razones que la razón no comprende”.

Esta bipolaridad se engancha con la bipolaridad progreso – naturaleza. El progreso humano, basado fundamentalmente en el desarrollo científico técnico de los últimos siglos ha sido una de las causas de la mejora de las condiciones de vida de una parte de la humanidad. Pero este progreso, abandonado solo a las propias dinámicas de la razón económica, basada fundamentalmente en la potenciación del consumo, está colocando a la humanidad por primera vez en su historia, ante la posibilidad real de quebrar los equilibrios propios del ecosistema natural en el que ella vive y se desarrolla. Hoy quizá más que nunca la humanidad es consciente de su propio poder destructor y crece en nuestro mundo un sentimiento de vulnerabilidad en todos los ámbitos. Estos mismos hechos son los que han reclamado más corazón y afecto.
5. Masa- individuo

No hay duda que hay y ha habido un emerger del individuo y una valoración de lo personal y del elemento subjetivo e individual sobre todo si lo leemos en clave afectivo-emocional. La valoración de lo personal ha sido grande y se expresa en la auto expresión, autovaloración, conocimiento de si, derechos de la persona, exigencia de respeto a la conciencia, a la libertad… Se trata, en el fondo, de sentirse sí mismo, situado así en la masa y una parte del grupo y una ser parte de un todo. Entre esa parte y ese todo estamos situados y tensionados y a veces por largos tiempos. 
6. Abundancia y pobreza 

Al menos hasta hace poco se podía decir que las cifras macroeconómicas mejoraban; se ha multiplicado la capacidad productiva; la pobreza absoluta ha disminuido. Pero las desigualdades crecen y la pobreza relativa se hace cada vez mayor. No hay duda que para que unos vivan en función de lo superfluo otros tienen que vivir incluso sin lo indispensable. Hay también una abundancia de sensaciones, una gran velocidad de las mismas y una instantaneidad y nostalgia de lo natural. 

El hecho de las desigualdades económicas ha sido  y seguirá siendo el origen de la desestabilización sociopolítica y del quiebre cultural. La bipolaridad entre el mucho y el poco, entre el bienestar y la escasez  hace que el rico sea cada vez más rico y el pobre cada vez más pobre  y  ello lleve a la violencia ciudadana y a las guerras. La pobreza oprime; la riqueza con frecuencia no libera.  Urge disminuir la pobreza en todas partes y de una manera mayor allí donde el contraste entre una realidad y la otra es tan fragante. “Estamos convencidos  que una de las tareas más urgentes de nuestro tiempo es eliminar la extrema pobreza antes del 2015 y poner a disposición para ello los recursos necesarios. Esto está vinculado inseparablemente con la paz y la seguridad mundial” (Obispos en Aparecida, carta al Grupo de los 8). 

7. Fortaleza-capacidad y vulnerabilidad-debilidad 
Nunca el hombre fue capaz de tanto ni se sintió más señor de todo. Ha podido darse cuenta que tiene hasta un poder destructivo. Pero al mismo tiempo advierte lo vulnerable que es ante las fuerzas de la naturaleza; ante la seguridad posible, ante los vaivenes de la economía, la fragilidad de los ideales y de los  proyectos personales, de los valores y ante la privacidad invadida. 

8. Superconexión y comunicación y soledad y aislamiento 

La  tecnología de la comunicación nos ha acercado lo que estaba lejos y ha hecho presente lo que es pasado. Se han multiplicado las posibilidades. Estamos en red. La sinergia se hace más fácil y pide acentuar la convergencia. Pero no resulta fácil convertir la información abundante en conocimiento y el conocimiento en sabiduría. No hay duda que es mucho el dato y poca la información. El individuo está saturado y a veces se aísla y entra en la soledad dura. Se llega a contentar con la socialización a distancia y la presencia y cercanía virtual. 
9. Libertad y resignación

Es evidente que son altas las cuotas de la libertad.  Pero al mismo tiempo se experimenta el vértigo de la misma y de tener tanto que decidir y de correr el riesgo de no decidir bien. No faltan quienes prefieren resignarse a funcionar al ritmo de la decisión de los demás, de las instituciones. En ocasiones esa resignación viene de la mediocridad. No se tiene ni posibilidad ni ganas para más. Nos paralizamos. Sin embargo, bien sabemos que la mejor pedagogía de la libertad es fruto del contacto con la espontaneidad y la jovialidad de Jesús, con los signos de vitalidad que mueven el mundo. 
10. Novedad y conservación, lo nuevo y lo viejo 

Hay una verdadera adoración a lo nuevo, lo joven, lo distinto, el cambio, la trasgresión. Pero no falta la nostalgia de lo antiguo, lo natural, de las tradiciones y de lo aborigen. Esta bipolaridad es constante. No es fácil juntar fidelidad y creatividad y dar con la fidelidad creativa o con la creatividad fiel; tampoco lo es juntar el presente con el futuro y describir un presente que tenga futuro. 
Esta es la realidad sociocultural leída en clave de bipolaridad. Para afrontar con lucidez y responsabilidad la forma de vida y la misión de la VC necesitamos elaborar una mayor comprensión de la realidad social y cultural que nos toca vivir a los religiosos ya que nos proponemos actuar al servicio de esa realidad en la que vivimos y viven nuestros contemporáneos y en diálogo constante con sus gozos y esperanzas. La mejor forma de hacer la historia de la VC consiste en indicar cómo ha ido respondiendo a los desafíos que la realidad humana le ha ido presentando. A veces lo ha hecho de una manera brillante y ha sacado a la humanidad de encrucijadas transcendentales. En una de ellas y de mucho vuelo nos encontramos en el momento actual. Con evangelio en mano y el corazón puesto en la humanidad viviente podemos hacer hoy nosotros lo que en otro tiempo hicieron otros.  
Cuando se habla de polarizaciones parece que terminamos en la caricatura o en la confrontación: Derechas e izquierdas, conservadores y progresistas, tradición novedad… Eso sería hacer una lectura pobre de las cosas. Generalmente quien se considera progresista acusa a aquellos que defienden posiciones contrarias a las suyas de ser rancios, anacrónicos, intransigentes o enemigos del progreso. En el lado contrario puede ocurrir que quien defiende valores tradicionales acuse a quienes buscan la novedad por la novedad, relativistas, o gente sin fundamento. Esos análisis son un poco simples; requieren como ya hemos sugerido algo más de matiz o mejor aún una gran creatividad. 
Lo religioso, lo radicalmente humano: Los nuevos espacios, las alternativas a la bipolaridad existente  y  los tertium datur
Estamos en búsqueda de las 10 palabras que serían los diez tertium datur y que corresponderían a las 10 tendencias culturales integradas y alternativas que necesitamos. Para llegar a ese verdadero sueño de humanidad que la VC debe hacer realidad hay que dar varios pasos.  

11. Los nuevos espacios que centran prioritariamente la atención de los hombres y mujeres de nuestros días y hacen fecundo su proceder.  
Es verdad que la categoría de lo imprevisible es una realidad en la sociedad actual; sin embargo es bueno identificar los síntomas y lo sugerido en la realidad del mundo y del actuar de las personas y de los grupos de nuestros días. 
Sólo los enumero y esta enumeración está bastante contrastada con algunos estudios sociológicos y culturales del momento actual. Los espacios privilegiados serían:
· El espacio interior, subjetivo y espiritual 
· El espacio estético, poético y creativo

· El espacio global, comunicativo, solidario, de nexo y de red

· El espacio ético, del bien y de la transparencia
La dimensión ética no es un añadido externo a la dinámica propia y autónoma del progreso científico, técnico, económico y cultural sino su propio motor interno que asegura así que todo ello está al servicio del mejor desarrollo de las personas y de los pueblos en armonía con nuestra natural integración en la naturaleza. Este es el primer paso para llegar a los lugares que nos llevan a la tierra nueva y nos introducen en las grandes pasiones de la persona humana: lo bello, lo verdadero y lo bueno. 
12. En segundo lugar es bueno afirmar que a la humanidad no le hace bien la bipolaridad. 
Tiene que superarla y con urgencia. Como ya K. Jung y su escuela han repetido en este momento histórico es excesiva. En esta perspectiva se debería situar el aporte de la VC en este momento histórico: sacar a la cultura de su bipolaridad,  la que procede de una tensión no sana y desorientadora y desgastadora y ofrecer alternativas de humanidad o de humanización. Esas alternativas, esos “tertium” no son la suma de los dos polos, ni el resultado de juntar lo local y lo global; ni tampoco un quedarse a  medio camino entre lo uno y lo otro. Es hacer surgir algo nuevo que va más allá de lo uno y lo otro; se sitúa en la creación de algo diferente y que tiene que ver con el uno y con lo otro. Eso han sido los carismas recibidos por nuestros Fundadores del Espíritu, en la Iglesia y para el mundo.  
13. Está en juego lo que podemos llamar el tertium datur; el colocarse en una perspectiva nueva. 
Yo estaba y estoy  esperando una especial iluminación del Papa Benedicto XVI en esta dirección; es lo que más necesita la Iglesia y la humanidad. Algo de eso se comienza  intuir cuando se habla de situarnos en otro lugar distinto al medio camino entre el movimiento carismático y la teología de la liberación. Es algo distinto de lo uno y de lo otro pero también algo nuevo; no es un termino medio entre la contemplación y el compromiso, la oración y la acción; no es una acentuación de lo social y una negación de lo espiritual o doctrinal; ni es “o”  “o” y tampoco es “y”  “y”. Es otra cosa, una nueva creación. Es algo diferente; algo con lo que nos dividiríamos menos en la Iglesia y en la sociedad.  Algo con lo que sólo dan los místicos y que es divino y humano y genera vida fecunda.
Hasta ahí llegan los que escuchan las profundidades de Dios; los que se sitúan en las fronteras del misterio y se convierten en peregrinos y centinelas  (Heb 11,13). Todo esto no lleva a la oscuridad de lo desconocido sino a explorar lo inefable. Las fronteras del misterio es un espacio vital para la VC. Desde ahí y sólo desde ahí somos capaces de comunicar algo novedoso e inspirado. 
14. En cuarto lugar hay que afirmar que la alternativa se consigue cuando entramos en contacto con más intensidad con la gracia pascual
Cuando pasamos de la muerte a la vida; cuando nos remontamos a Jesús y descubrimos su capacidad de sorprendernos y de ser siempre nuevo. Se identifica con un fruto de la pascua. Es grande el asombro que nos produce la irrupción de este “Mesías al revés” en el mundo de su tiempo y en el de nuestros días. La experiencia de Dios como “abba” es la fuente de la sabiduría original de Jesús y de su libertad y originalidad radical y alternativa. Este es el fundamento de la profunda mística que encontramos en el corazón de la vida de Jesús y que se traduce en un profundo arraigo en la experiencia de Dios. La VC no tiene nada nuevo que decir a nuestros contemporáneos sin esta experiencia, y por supuesto, sin ella no será capaz de identificar los tertium que necesitan. Soy un convencido de que los que mejor perciben la crisis sociocultural actual son los que más y mejor arraigados están en la tradición mística y carismática.  Jesús de Nazaret es el elemento diferenciador y definitorio de esta oferta y de la cultura en la que estamos. Religioso quiere decir, hombre y mujer de Cristo. 
15. La entraña humanística de la VC
Desde la afirmación anterior me nace la profunda convicción de la vinculación existente entre lo h humano y lo religioso y a este hecho bien le podríamos llamar la entraña humanística de la VC. El piloto automático de la VC le pone siempre a nivel de evangelio y el evangelio para el religioso y religiosa está hecho a la medida de lo más auténticamente humano. La misión de la VC no es otra que devolver la condición humana al que la ha perdido por su pobreza, su ignorancia, su increencia y se individualismo brutal; también la de cultivar esa semilla de humanidad que hay en todos nosotros con una sana y robusta espiritualidad o con una fraternidad sentida. La gracia supone la naturaleza y la lleva a plenitud. Pero no puede hacer su “tarea” sin una condición o sustrato humano adecuado. 
16. Primero se vive y después se cuenta

Soy también un convencido que  esta integración y creación y estos tercium datur primero se viven y después se cuentan y se proponen. No se ha vivido todavía en la Iglesia y en la sociedad de hoy. Por eso yo mismo dejaré esta reflexión a medio camino. No soy capaz de hacerla a partir de una experiencia sino simplemente a partir de unas intuiciones. No soy capaz de tener claridad y vivencia suficiente para identificar esta gran alternativa cultural de lo que estamos urgidos y que haría la VC significativa y fecunda. Solo hombres y mujeres que se saben situar por encima de las diferencias y ven lo distinto no como lo que diferencia sino como lo que complementa y acerca podrán dar este importante paso en sus vidas y hablar de algo nuevo y convergente. Eso han hecho en el pasado los grandes fundadores y los religiosos que han marcado la historia y que para ello tuvieron una gran experiencia mística y con ella alimentaron su actuar profético. No entro en muchos ejemplos pero no hay duda que Francisco con su modo sencillo de vida ofrece alternativa al pobre y al rico de Asís y de Perugia; les desconcierta y concierta a todos.
17. Lo que falta por hacer: casi todo

Hasta este momento me he limitado a describir la situación, a motivar la importancia de entrar en etapa nueva, a señalar alguna pista para el camino a seguir. Lo he hecho con responsabilidad histórica; he citado poco la Biblia pero no la he olvidado. Nos queda una gran tarea por delante. La llevarán a cabo hombres y mujeres con motivación y ganas  para esto; ellos partirán de una visión, de un sueño “premonitorio”, con un ver el futuro y tocarlo con las manos; esas  personas acertarán a tomar una dirección que les permitirá hacer el camino hacia una meta;  serán capaces de tener seguidores porque les inician y confirman en un seguimiento; por supuesto que esas personas son líderes y conducen con buen estilo. Llegan a las metas no los primeros y solos sino al tiempo debido y en buena compañía.   
18. Fuerza carismática 

La tarea profética y mística de la VC es su ADN y pasa por presentar al hombre y mujer de nuestros días las alternativas, el tertium, la nueva propuesta vivible que les saque de los impases. Por el momento el religioso en esta cultura ambiental se encuentra como en tierra extraña. En el camino hacia otra tierra quiero dejar con esta reflexión. Los carismas son gracia pascual y en este momento estamos necesitados de creyentes carismáticos que perforen el horizonte de la bipolaridad desde las páginas del evangelio que recuperan una especial fuerza coyuntural. 
19. Con los laicos 

Sólo se comenzará a superar la crisis estructural que afecta a la VC y se dará con el modelo nuevo de la misma si los religiosos caminan junto y quizás de la mano de los laicos. Con ellos lograrán dar con estos tercium datur que vendrá de los grandes fundadores del s. xxi. Estos hombres y estas mujeres son los que en el pasado ofrecieron alternativa. En esta reflexión me he limitado a sugerir la andadura para llegar a obtenerlos.  Con los laicos se conseguirá armar un nuevo paradigma  de VC que muchos esperamos. 
20. Difícil pero posible 

Para ello hay que apuntar a las estrellas y no a la  cima de los árboles si queremos que la piedra pase al otro lado como nos recuerda el cuento oriental.
No faltan los que creen que ese sueño nunca será realidad y lo sitúan entre los imposibles. Tampoco faltamos los que creemos que este inmenso desafío con evangelio en mano está entre lo que es indispensable pero  reconocemos que no está entre lo fácil; hay que dar, con la inspiración carismática del Señor un salto en la historia y cambiar rumbo y ofrecer unos carismas hechos culturas redimidas y portadoras de una vida nueva que tantos y tantas están buscando. Un carisma que no sea cultura y nazca de una intuición cultural no tiene futuro. Cuesta dar con el comienzo del hilo del ovillo de lo nuevo, de la entraña humanista de la VC que nos permita ser para nosotros y los demás auténticamente humanos.  Para ello el diálogo con Jesús es indispensable ya que sólo  “él sabe muy bien lo que hay en el hombre” (Jn 2,25). 
 Así llegamos a un nuevo plan trienal, una nueva etapa y a un nuevo paradigma, a una nueva VC. 

Pueden tener la impresión de que con lo que les he dicho ahora seguimos en las nubes. Que he hablado de los fundadores del pasado y de los que lo serán en el futuro, pero que el discurso y la propuesta es demasiado grande y complicada y no es para nosotros. Pueden pensar, también, que no escuchamos el “grito desgarrador” de un sano humanismo que piden los hombres y mujeres de nuestros días y algunos se lo piden a la VC y ésta se sigue entretenida en lo poco o en lo de siempre. 
Uno de los aspectos que más inquietan y afligen a estos hombres y mujeres de hoy es la falta de calidad humana y de orientación para la difícil imagen y realidad de persona que queremos encarnar y necesitamos vivir. Es evidente que los Religiosos/as no podemos vivir al margen de esta corriente humanista que nace de la pascua y  que engendrará optimismo y esperanza en medio de tanto dolor y sufrimiento. Tiene que formar parte de nuestras estructuras. Digamos de entrada que ser plenamente humanos no significa hacer “light” la VC,  sino ser capaces de que la persona humana ocupe siempre el primer lugar; de ofrecer un camino alternativo para hacerse hombre y mujer en este mundo nuestro; el del evangelio. La persona humana es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión, es el camino primero y fundamental de la Iglesia, camino trazado por Cristo mismo. Ustedes mismos en el proyecto del PT expresan que tienen que poner la atención y la fuerza en la dimensión humanizadora de nuestras vidas. 
Sé que hablo a personas cuya casa es el mundo; a ciudadanos que andan de a pie por los caminos de ese mundo y con los hombres y mujeres de ese mundo caminan, dialogan, buscan, sufren y gozan. 
Crear cultural y espiritualmente al hombre nuevo que se necesita ha sido el empeño de la VC en sus mejores momentos. Para ello ha necesitado integrar bien el compartir y el competir, el individuo y el grupo, la inmanencia y la trascendencia, la liberación y la comunión…; ha precisado superar las polarizaciones. Se trata de evitar todo fundamentalismo y llevar a una proclamación de la verdad que sea capaz de hacer resplandecer la grandeza y la dignidad del ser humano en su fragilidad y debilidad y en el marco y el dinamismo de la realidad actual.
Cuando hablamos del encanto de la VC expresamos que aspiramos a una calidad de humanidad consagrada que se basa en la pasión y en la radicalidad. ¿Cómo lograrlo?
Se precisa entrar en un doble movimiento: 

21. Elaborar un PT

De parte de ustedes, la Confar ha llegado a este encuentro con una necesidad sentida de una mayor humanización en la VC argentina. Quieren que la hhumanización sea el eje transversal de la misión, de la espiritualidad, la vida comunitaria, la formación, los recursos humanos y económicos y el liderazgo de la misma VC. Ello les da para un plan de acción que quieren intitular: “En camino, donde la vida reclama”.
- Hay una fuerte convicción

Los grandes problemas de la situación actual, la encrucijada a la que se ha llegado es la falta de atención a los signos de humanización nueva que aparecen en el horizonte de esta VC. En esta línea de humanización se pone más atención a lo que no se puede que a lo que se puede.  Esta gran necesidad de humanidad no se acierta a relacionarla con la identidad personal. Se precisa despertar a esta dimensión y seguir creciendo en esto y hacerlo desde dentro de la comunidad. No hay duda que vivimos una crisis de civilización que dificulta encontrar y ofrecer la alternativa. 
- Algunos criterios para este proceso de humanización

Todo parte del  ejercicio de discernimiento que pide tanto aprender como desaprender. No puede faltar la flexibilidad ya que se dan cosmovisiones distintas, sueños diferentes,  diversas formas de rezar, de pensar la misión. Esta propuesta para los jóvenes debería tener una densidad especial. Importante en todo esto  no  quebrarse y seguir viviendo con frescura. No hay duda que se precisa  una  espiritualidad encarnada, encuentro con el Dios de la vida personal humaniza.

- Algunas constataciones

Todo esto debería llevarnos a pensar en algo más grande; no logramos resolver algunos conflictos que producen dolor en las personas y que esto influye en las comunidades. Caminamos con una cuota grande de inmadurez que produce la VR. Como la identidad a veces se reduce a fórmulas. La identidad produce transformación cuando se toca la afectividad. Hay una dicotomía entre lo que las instituciones somos y las personas viven. Hay documentos muy buenos pero la vida va por otro lado. Hay una dicotomía que nos dificulta el tocar la vida. Cuesta asumir que cambió una época. No es de arriba que tienen que venir los cambios.  Hay que seguir escuchando al Espíritu, por donde tenemos que ir.

- Precisiones 

Desde la beta de la humanización habría que seguir apostando por una espiritualidad que humanice, abierta a los otros/as. Así se configura una nueva subjetividad. Tanto la misión como la vida comunitaria, la formación como el liderazgo se resienten y se ven muchas veces impedidos de avanzar porque lo que falla es el sustrato de humanidad. Es la humanización la que está relegada y muchas veces herida y postergada en la vida religiosa; aun con todos los avances que en este sentido se han dado en estos años post conciliares, nos parece que seguimos en deuda, además se suman los nuevos desafíos epocales que reclaman la urgencia de asumir esta variable de modo prioritario.

- Algunas pistas

Son a modo de hilos que nos permitan entretejer el nuevo relato que este tema nos está reclamando.

· «Te he llamado por tu nombre… Porque tú eres de gran precio a mis ojos,  porque eres valioso, y yo te amo». Dejarse sorprender por lo nuevo que el Dios de la vida va gestando en el entramado de nuestras vidas, muchas veces agostada en medio de desiertos y estepas áridas  es fundamental.
· Se trata en definitiva de emprender el camino de la aventura profético-sapiencial, el de las bienaventuranzas, simples y no más. En este camino hemos de descubrir que somos ante todo caminantes antes que donantes. 

· Construyéndonos en comunidad. Si hay valoración de los que somos, sin dualismos personales ni comunitarios, 
será más posible gozar, aceptar deseos, vivir el placer sin gratificaciones 
inmaduras, buscar consensos, posibilitar verdaderos encuentros, emprender 
proyectos comunes. Si tenemos en 
cuenta estos elementos podremos sanar los vínculos. 

      -    Habrá que animarse a reeducar nuestro mundo emocional  
y desde allí encarnar 
nuevas formas de vivencia más humanas, cercanas, escuchando el grito de los 
más necesitados
· Los ejes que se van configurando la humanización serían el de la espiritualidad, eclesialidad y la misión y sin dejar el de la formación, el liderazgo y los recursos materiales. 

· Líneas de acción

· Animarnos a crear espacios alternativos de espiritualidad, eclesialidad y misión

· Resignificar nuestra opción por la vida y por los pobres y excluidos/as. La Deuda Social

· Generar nuevas experiencias de intercongregacionalidad y de misión compartida;
· Fortalecer un estilo de animación de la Vida Religiosa;
· Cuidado planetario, la defensa de la ecología.

22. Hacerlo con un horizonte, un marco nuevo y movilizador y con método
Por mi parte estoy ofreciendo un esquema, un marco, un horizonte para procesar los elementos de la vida de cada de los religiosos de Argentina y un método para  llegar a una nueva etapa de la VC y ayudar a vivir es VC de manera nueva, marcada por un nuevo humanismo. Creo que la propuesta va más allá del plan trienal aún reconociendo que un plan trienal hace bien. Yo acepto que mi propuesta quiere volcar la identidad carismática y repensar la identidad en el contexto cultural de nuestros días que nos pide una creatividad que de con la verdadera alternativa. Todo eso hay que hacerlo tomar forma en los elementos claves de la VC: espiritualidad, vida fraterna en comunidad, misión, liderazgo, formación y administración de los bienes. La VC vive un momento de transición ante el cambio de época. Algo que lo hemos oído a saciedad pero que no lo hemos hincado el diente. Como alguien ha dicho: “Hemos cambiado todo para no cambiar nada”. Con todo se han dado pasos. Lo ocurrido después del Vaticano II es tan reciente que aún está comenzando.  
¿Qué es lo que podemos hacer en una Asamblea de Confar en un tema tan radical y movilizador? ¿Qué propuesta de testimonio de vida y de visión de la persona pueden encarnar los religiosos argentinos hoy en su sociedad? ¿Cuál es la propuesta que el pueblo argentino necesita? Eso y no menos que eso nos tenemos que preguntar.
La verdad es que  dar este paso es algo de vida o muerte para la VC argentina y chilena, europea o africana. Hay que darlo a partir de la vida y con la convicción que “aún hay sol en las bardas”. Nos falta conocer “la fuente que mana y corre aunque es de noche” (San Juan de la Cruz). De esta encrucijada nos sacan hombres y mujeres con talante de fundadores. ¿Hasta dónde les llegamos los que no nos da más que para Provinciales o vice-provinciales? ¿Hasta el tobillo? “Los fundadores han sabido encarnar en su tiempo con coraje y santidad el mensaje evangélico. Es necesario que fieles al soplo del Espíritu, sus hijos continúen en el tiempo este testimonio, imitando su creatividad con  una madura fidelidad al carisma de los orígenes, en constante escucha de las exigencias del momento cultural actual” (Juan Pablo II, Congreso Internacional de VC, nov 1993). Esa es nuestra tarea.
Pero ¿quiere embarcarse la CONFAR en llevar a la VC argentina por caminos alternativos de refundación o se contentaría con apagar algunos fuegos y hacer un proyecto de una mayor y mejor humanización de la misma? Algunos no quieren tanto, prefieren seguir con el mismo tranco; otros no aciertan a dar con los “como” de la nueva andadura.  Les hay que consideran mucho, casi propio de soñadores, el animarse a crear una cultura de vida y de esperanza con una auténtica fidelidad creativa marca los verdaderos procesos de conversión y se queda fascinados por ellos. Puede ser que la presentación del método que ofrecíamos puede ayudar a devolver el alma al cuerpo y animarse a hacer posible lo difícil. 
Estamos en un tiempo inédito en lo que a las preguntas se refiere; no así en las respuestas correspondientes. Falta, frente a esta realidad nuevos paradigmas de VC; nos encontramos casi en lo mismo de siempre. Sin embargo, hay en ella quienes persisten en la búsqueda y que perciben los signos de vida nueva. Asumen el riesgo pero todavía no aciertan a dar las respuestas que se precisan. La VC reclama la vida y la vida reclama la VC. Para ellos el mundo es su casa, este mundo cambia y por tanto el contexto de nuestra misión y las nuevas fronteras nos envían señales que nos piden estas nuevas respuestas. 
Para poder vivir, testimoniar y ofrecer al pueblo argentino desde la VC un paradigma de vida humana y cristiana que sea respuesta, propuesta y anuncio de una vida que junta felicidad, fidelidad y fecundidad se necesita un método y un modo de vida  que lo armamos con caminos ya iniciados, con testimonios  de vida y alternativas ofrecidas. Pero todo esto se tiene que  hacer por amor y lo pueden hacer los grandes apasionados de la humanidad y de Dios. No puedo terminar de otra forma. Aquí está la piedra de toque de todo. Todos aspiramos a querer y ser queridos.  Y buscamos los espacios en los que el amor se hace realidad sabiendo que nos estamos refiriendo al sentimiento más hondo y a la realidad más profunda y lo que mejor define a Jesús. Hemos nacido para ser movidos por un amor radical y acoger, cuidar, acariciar, para aceptar incondicionalmente a las personas, para encontrarnos y para desear lo mejor. Nos toca vivir amando a la gente; amando a Jesús; para eso nos hemos cristianos y religiosos. Si en lo que hacemos no hay amor, hemos fracasado; pero si amamos todo está a nuestro alcance, incluso la gran empresa de la refundación. Por eso las últimas palabras son de un religioso que a mi y a muchos nos ha acompañado, iluminado y estimulado, P. Pedro Arrupe: “Nada puede importar más que encontrar a Jesús. Es decir, enamorarse de él de una manera definitiva y absoluta. Aquello de lo que te enamores atrapa tu imaginación y acaba  por ir dejando huella en todo. Será lo que decida que es lo que saca de la cama cada mañana, qué haces con tus atardeceres, en que empleas tus fines de semana, lo que lees, lo que conoces, lo que rompe tu corazón y lo que te sobrecoge de alegría y gratitud.¡Enamórate! ¡Permanece en el amor! Todo será de otra manera”. Y llegarás a ser un fuego que encienda otros fuegos con la pasión del Evangelio. 
Confar
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